
[image: imgaa]





Primera edición: junio 2012



Diseño de la colección: Editorial Vanir
Corrección morfosintáctica y estilística:
Miriam Galán Tamarit
miriamgalancp@hotmail.com
De la imagen de la cubierta y la contracubierta: 
Shutterstock © 
Del diseño de la cubierta: ©Lorena Cabo Montero, 2012
Del texto: Liah S. Queipo, 2012
www.sagalealtad.com
De esta edición: Editorial Vanir, 2012



Editorial Vanir
www.editorialvanir.com
valenbailon@editorialvanir.com
Barcelona



ISBN eBook: 978-84-939338-7-6
Depósito legal: B. 
Impreso y encuadernado por: NOVAGRÀFIK SL



Bajo las sanciones establecidas por las leyes quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización por escrito de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por medio o procedimiento mecánico o electrónico, actual o futuro —incluyendo las fotocopias y la difusión a través de internet— y la distribución de ejemplares de esta edición y futuras mediante alquiler o préstamo público. 





LIAH S. QUEIPO



LA PROTEGIDA



SAGA LEALTAD, I


[image: imgaa]






Agradecimientos




Quisiera dar las gracias a mi editor, Valen Bailon, por confiar en mí y por cumplir un sueño de esos que no te atreves a soñar. Gracias de corazón; eres muy grande. También agradecer a Lena Valenti su cariño y humanidad. Desde el inicio de todo me mostraste tu apoyo y eso fue, y es, muy importante para mí. 


Gracias a mi familia, la de sangre y la política. Sobre todo a mis padres: si soy como soy es gracias a ellos. Y no me olvido de mi hermana, quien me presiona para que le deje leer antes de tiempo. 


Quiero hacer una mención especial a mis musas. Vosotras sabéis quién sois, esas que habéis estado ahí desde el inicio. Vuestro apoyo es uno de mis pilares. Gracias por todo. Os quiero. 


Gracias a Mayka, por todas esas horas de ser mi lisensiada y por ser mi compañera de GG. Sufrimos juntas, amiga. Eres grande Cuqui. Y a mi fullequip, me hacéis sonreír cada día. 


A mis TA, a pesar de la distancia estáis en mi corazón. Siempre. 


Mis amigos Saul&Eli (Viva los novios) y LLuis&Javi (adoro las galletas), por vuestro apoyo y nuestras celebraciones. 


A Núria, gracias por creer en mí, por tus consejos y ánimos. Por guardar la botella de cava en la nevera. 


A Dhu, Lho, Yu y Esme. Vuestras palabras, vuestras fotos, todo es un chute para la inspiración. Gracias. 


A toda esa gente que me ha escrito en Facebook, gracias por estar ahí; todos esos grupos que tanto apoyo nos aportáis.  A los que creéis en la novela romántica. Mil gracias de nuevo. 


Y por último, y no menos importante, a Miguel. Gracias por apoyarme, por creer en mí, por estar en lo bueno y en lo malo. Eres mi apoyo, eres el mejor.  Te quiero. 


A todos, a ti que estás leyendo esto ahora mismo. Gracias por formar parte de Lealtad. Gracias de corazón. 









Prólogo 



Los orígenes 




[image: imgaa]

n el inicio de los tiempos nada existía. Una corriente de energía densa y pesada vagaba por lo que ahora conocemos como universo. Energía oscura propulsada por 

un único ser: Atlas, el dios de la creación. Un dios supremo sin forma ni alma. La paz reinaba en aquel lugar sin límite. Una paz que pronto aburrió a Atlas. 


Por eso, él decidió crear el mundo. Un lugar donde tendrían cabida la energía oscura y la energía pura. La noche y el día. Formó una bola de fuego hecha con energía pura a la que llamó Sol, y con la energía oscura formó la Luna. 


Fundó un lugar llamado Atlántida, donde la tierra y el mar tenían cabida. Creó a los seres atlantes. Eran una evolución de lo que se conoce hoy en día por humano. Tenían un nivel más alto de conciencia, que les permitía, incluso, manejar la energía. 


Los atlantes evolucionaron de forma rápida, haciendo que Atlas se sintiera orgulloso de su creación. Un día, él se presentó como su dios y creador. Los atlantes no tardaron en rendirle culto. Le adoraban y respetaban. 


La evolución continuaba a un ritmo trepidante. Tanta era su velocidad que algunos de los atlantes pensaron que eran mejores que su dios. Pensaron que ellos le superarían. Atlas se enfureció. Él había intentado crear a los atlantes llenos de energía pura, esperando que solo le dieran alegrías y no penas. El odio llegó a la Atlántida y Atlas castigó duramente a su poblado. 


Las montañas que habían rodeado aquel maravilloso paisaje se convirtieron en volcanes llenos de fuego. Arrasó con todo. Hizo que el mar se tragara aquella gran civilización, quedó solo agua y fuego en lo que había sido la gran Atlántida. 


Atlas estaba furioso. Miró desolado cómo la Atlántida se había reducido a la nada y decidió empezar de cero. Creó lo que hoy conocemos como Tierra, de forma redonda como el Sol y la Luna. La formó en las ruinas de la Atlántida para que nunca se olvidara de lo que tanto amor y odio le había producido. 


Aprendió que un solo ente no podía dominar una civilización tan amplia como la que él pensaba tener. Debía delegar. Tener más jueces en aquel gran mundo. 


Dentro de la Tierra formó siete civilizaciones, y cada una de ellas tendría sus divinidades. Estaba claro que no podían ser dominadas por un solo dios. Reunió a los dioses y les dejó clara cuál era su posición. Ningún mundano podría saber de la existencia de Atlas. Él dominaría desde las sombras. 


Las civilizaciones deberían competir entre ellas. La que obtuviera la mayor popularidad sería la más beneficiada. Atlas odiaba sentir miedo, y solo había una cosa que se lo producía: el olvido. 


No quería que los mundanos olvidasen que había algo más allá de sus cabezas, algo que los creó. No debían ser  nunca olvidados. 


Los dioses se miraban recelosos. Todos querían más poder, ser los mejores. Atlas los había creado ambiciosos y poderosos para dar lugar a confrontamientos. Las uniones eran demasiado peligrosas. Una 


vez todo creado, se sentó a mirar el espectáculo. La mitología griega siempre destacó, pero tenía dos grandes rivales: la egipcia y la africana. 


Atlas, que veía cómo todas las civilizaciones iban evolucionando, volvió a sentir el orgullo crecer en él, pero el pasado pesaba demasiado. Por ello le hizo un regalo a Zeus, el gran mito de la Atlántida. Hizo que toda su población hablase de cómo los dioses griegos hundieron una civilización entera, hecho que corrió por todo el mundo, implantando el miedo. 


Ante aquel mito, el panteón del Olimpo sintió miedo. El mismo miedo que su creador: el olvido. Los dioses que formaban el Olimpo se reunieron y llegaron a una conclusión: necesitaban seres inmortales en el mundo. 


No era fácil crear un ser inmortal que viviese entre los mundanos. Tenían que encadenarlo a algo de ellos, algo que le fuera necesario para vivir. La sangre. Los primeros vampiros que crearon fueron los daemons. 


Los daemons eran los seres humanos que los dioses griegos utilizaban para dar las malas noticias al pueblo, pero aquel término también lo utilizaban para hablar del diabol·lo, ser calumniador y mentiroso. 


Los dioses quisieron agradecer su lealtad a los daemons, pero le otorgaron el peso de las mentiras sobre las espaldas. La inmortalidad tenía un precio: la sangre y las mentiras. 


Crearon más inmortales bebedores de sangre, pero todos tenían una debilidad. Los escipiones, seres anclados a la civilización antigua y con temor a la evolución. Los kouros, inmortales enamorados de la perfección humana. Estas dos debilidades fueron de menor intensidad que los primeros, puesto que los dioses se sintieron culpables del gran peso que tenían que soportar los daemons. 


Pero la gloria para Grecia llegó a un punto peligroso. La presencia de la civilización romana hizo que su liderazgo en popularidad pendiera de un hilo. Los dioses se reunieron y decidieron cambiarse los nombres con tal de no perder.  Aquella fue una decisión dura para ellos, que sintieron su orgullo dañado. 


Los otros dioses sintieron envidia de los seres tomadores de sangre. Ellos también ansiaban ser recordados, y cuando los dioses griegos sufrieron la crisis romana, aprovecharon la ocasión para formar a sus propios inmortales. 


El dios Seth fue el primero de los dioses egipcios en crear un ser inmortal. Él había vivido una época llena de culto y seguidores, pero había tocado fondo. A sus más fieles seguidores les regaló la inmortalidad, los conocidos como setitas. 


Después llegaron los mins, creados por el dios Min, dios lunar y de la fertilidad, representado por un hombre con el falo erecto. Fueron creados con la intención de llenar al mundo de fertilidad y también estaban encadenados a la sed de sangre. 


La última civilización que se unió a crear un ser inmortal fue la africana. El dios Makemba se vio obligado a convertir sus seguidores en seres inmortales cuando estos, rindiéndole culto, se secaron por completo. El dios no quiso perderlos y los convirtió en los conocidos maken. Una decisión tomada al límite que tuvo sus consecuencias. Los maken siempre se sentirían en deuda con los que les ayudasen. 


El dios supremo, Atlas, se mantuvo al margen de estas creaciones, pero no creyó conveniente dejar que esos seres vivieran tanto tiempo dentro de las civilizaciones sin alguien que los dirigiese. Por eso creó los conocidos vampiros puros, vampiros nacidos de su propia energía, y los dio a conocer como los vampiros de sangre real. Estos estarían destinados a gobernar a los otros, manteniendo el equilibrio en el mundo inmortal de la Tierra. 


Pero el dios Atlas siempre tiene la última palabra. Él decide cuándo uno de sus vampiros tiene que dejar de reinar. Él siempre da el poder al inicio, pero nunca sabes cuándo te lo va a quitar. 


El amor no es algo que se otorgue voluntariamente.
El destino tiene siempre la última palabra.
¿Qué tendrá preparado para ti?
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Los chicos malos no desaparecen 


—¡Oh, vamos, muérete! 


Babi sonrió mientras negaba con la cabeza. Sol, su única amiga, le regaló un corte de mangas antes de subir al coche de su nuevo y extraño novio. Babi alzó la mirada al cielo; estaba oscuro, algo habitual en las tardes de invierno de Berlín. La chica se subió el cuello de la chaqueta; hacía un frío húmedo, un frío que calaba hasta los huesos. Y ella, como siempre, se había olvidado el teléfono en la taquilla. 


Intentó calentarse las manos con el aliento, pero era completamente imposible. Debía de estar enfermando, los cambios de tiempo bruscos no le sentaban bien. 


Como siempre que pasaba por allí, Babi tuvo un debate interno sobre lo tétrica que era la entrada del instituto. Vieja y poco iluminada, te invitaba a irte corriendo, pero Babi no era una chica miedosa. Entró en el instituto con paso ligero. Miró el largo pasillo que estaba completamente vacío y oscuro. Una única lámpara en el centro de este se mecía sola, bajando y subiendo de forma intermitente la intensidad de la luz. 


Caminó tranquila, absorbiendo la soledad. Era algo triste admitirlo, pero se sentía bien aislada de la gente. Nunca se había sentido aceptada. Siempre la perseguían miradas cargadas de envidia y maldad. 


El sonido amortiguado de sus pasos le acompañó por el largo pasillo. Su taquilla era la cuatrocientos ochenta y tres y estaba situada en el lado izquierdo, con los números impares. 


Deslizó su dedo sobre la numeración de la taquilla. Estaba vieja y un poco mal cuidada. Tenía pegatinas de los antiguos alumnos y alguna que ella había colocado para tapar groserías que estaban esscritas en ella. Pero en el fondo le gustaba, tenía ese estilo retro que estaba tan de moda. 


Hizo girar la rueda para colocar su contraseña. A principio de curso a Babi le había hecho gracia tener una taquilla de esas características, le hacía sentir importante, parecía una caja fuerte. La hizo rodar hasta colocarse sobre el número tres, por su número favorito, ocho por su mes y dos por sus hermanos. Ellos eran lo que más amaba en el mundo. La taquilla ni se inmutó. Babi frunció el ceño y golpeó con el puño la puerta que, después de dos golpes más, se abrió. 


Voilà. 


—Trasto viejo —gruñó la chica mientras sacaba su mochila del interior. Se la colocó en un hombro y cerró la taquilla. 


—Hola, princesa. 


Babi cerró los ojos intentando mitigar el susto que le había golpeado con aquel inesperado saludo. Tuvo que alzar la cabeza para mirar de dónde provenía esa profunda voz. Un hombre, que debía rondar los dos metros de altura, sonrió de forma traviesa. Moreno, tanto de piel como de cabello, era extremadamente guapo. Algo sacudió el cuerpo de la chica cuando se encontró con la profundidad de aquellos ojos grises. Todo su cuerpo se tensó y el frío que había estado sintiendo desapareció. 


Una corriente cálida se instaló en su estómago, con un suave bombeo que la calmaba por momentos. Una contradicción de sentimientos. Calma y miedo. 


Estaba en shock. Debía de estarlo, porque su cuerpo se había quedado paralizado. Sus ojos eran lo único que parecía estar activo y se movían inquietos, mirando al hombre de arriba abajo mientras aumentaba el ritmo de su corazón. 


Era grande, el hombre más grande que había visto nunca. La camiseta se le ceñía al cuerpo marcaba cada uno de sus músculos. Sus brazos quedaban expuestos, grandes y fuertes. Vestía unos tejanos modernos, de esos bajos de cadera, acompañados de unas zapatillas deportivas de marca. El chico sonrió y la calma que había sentido se esfumó. 


Cerró los ojos, intentando mitigar el efecto que le producía la presencia de aquel cuerpo masculino. Cuando consiguió obtener el control de su cuerpo, decidió ignorarlo. Era lo mejor que podía hacer, no quería prestarle atención. No quería entrar en ninguna conversación con aquel desconocido. Podía oler el peligro en él. Era el típico hombre que jugaba con jovencitas por puro aburrimiento. 


Continuó su camino, esquivándolo e intentando acelerar el paso. Apretó las manos en dos puños. No era estúpida: aquel hombre desprendía peligro por cada poro de su piel y ella no quería quedarse a comprobarlo. Algo oscuro escondía detrás de aquella sonrisa fría y calculadora. 


Odiaba a la gente así. Gente superficial, gente que se creía más por tener los músculos hinchados de pincharse y por ser tan increíblemente guapos. Hombres que se aprovechaban de las chicas inocentes como ella. 


Babi era una chica normal de dieciocho años. No se consideraba resultona. Siempre intentaba vestir con ropa holgada que no llamara mucho la atención, pero era una amante de la moda. Envidiaba a las chicas que vestían elegantes y provocativas y podían soportar las miradas descaradas tanto de hombres como mujeres. 


Sintió una caricia en la muñeca y una pequeña descarga arrasó con su cuerpo, erizando cada uno de los vellos que cubrían la piel de su brazo. 


—No me toques —masculló con la mandíbula apretada. Continuó caminando, necesitaba llegar fuera. Huir de aquel estúpido que solo querría reírse de ella. 


—No te he tocado, princesa. Espera un momento, quiero hablar contigo. —El moreno estaba a su lado, invadiendo su espacio. Ella no se había percatado de lo cerca que estaba—. Solo hablar. 


«Ahora lo llaman así», se burló Babi en sus pensamientos. No se fiaba de aquel hombre. No se fiaba de nadie. ¿De qué querría hablar con ella? Sacudió la cabeza por ser tan tonta. Estaba entrando en su juego. ¿Quién era? No lo había visto nunca por el instituto, y no tenía pinta de estudiante. Quizás era el nuevo profesor de Educación Física, pero lo dudaba. Su mirada fría dejaba claro que no la miraba como a una alumna. La estaba mirando como a un trozo de carne al que hincarle el diente y ella no era de esas chicas que se dejaba impresionar por chicos mayores. 


Tenía que reaccionar; todavía quedaba un buen trozo hasta la salida y había que ser muy estúpida para pensar que podría correr más que aquel tipo. Y en ese momento odió la soledad y el vaivén de la dichosa lámpara. Le ponían nerviosa. Giró sobre sí misma y utilizó todas sus fuerzas para empujar al hombre contra la pared. La mejor defensa es un buen ataque. O eso es lo que dicen. 


El moreno se sorprendió tanto como ella cuando quedó estampado contra una de las taquillas. Bajó la mirada hasta su pecho. Ella tenía las manos allí y apretaba con fuerza. Las manos de Babi estaban rojas por la presión que estaban ejerciendo. La taquilla se había doblado, pero ella no quería ablandarse en aquel momento. Miró al hombre a los ojos de forma amenazadora. 


—Deja de llamarme princesa. 


Una orden estúpida teniendo en cuenta que esa era la menor de sus preocupaciones. Al parecer, el tono de la chica no produjo la más mínima reacción en él. Una mueca divertida cruzó su cara mientras aquellos ojos de color gris seguían el recorrido de su mano. Todavía tenía esta apoyada sobre su pecho. Y parecía que aquel pervertido disfrutaba con el mínimo roce. 


—Vale, Bárbara. —El hombre arrastró su nombre con tono ronco. 


El cuerpo entero de la chica se puso tenso. Aquel hombre le había llamado por su nombre y hacía tiempo que nadie la llamaba así. Una mezcla de sentimientos contradictorios la abofeteó. Por una parte quería saber quién era él pero, por otra, sus defensas gritaban a pleno pulmón que saliese de ahí. Siempre había odiado su nombre, y ahora lo odiaba todavía más porque en aquellos labios sonaba demasiado bien. 


Balanceó su cuerpo, presa de los nervios, mientras se mordía el labio inferior. Sonrió de forma inocente al hombre, que se relajó al verla cambiar de postura; ella se alejó lo suficiente como para pegarle una patada en la entrepierna. No esperó a ver cómo el hombre se retorcía; simplemente empezó a correr como si su vida dependiera de ello, que quizás era lo que justamente estaba pasando en aquel momento. 


La puerta estaba a escasos metros de ella. Un último esfuerzo y estaría fuera, pero algo bloqueó la salida. El corazón de Babi se paró un momento. Aquel tipo estaba ahí de pie y su cara no era de felicidad precisamente. 


¿Cómo había conseguido adelantarla sin que se hubiese dado cuenta? 


—Eso no ha sido cortés por tu parte. 


Aquellos ojos habían cambiado; habían desaparecido las tonalidades grises para dar paso al más profundo negro. Aquella mirada era el reflejo de la muerte. Muerte que parecía estar encantada de darle la bienvenida. 


—No tengo dinero. 


La voz sonó fuerte, sin rastro de temblores. Se sintió orgullosa de sí misma. Estaba muerta de miedo pero no lo admitiría. Un trueno sonó, rompiendo el silencio que había dejado el paso de su voz. El hombre sonrió, como si aquel sonido fuese una caricia para sus oídos. 


Miró a Babi. Su mirada todavía era negra pero estaba pincelada con tonos grises. ¿Cómo hacía eso? —Eso no es del todo cierto, pero no me interesa tu dinero en estos momentos. 


Los ojos de la chica se abrieron de golpe. Apretó los dientes y se dispuso a pelear: de ninguna manera ella terminaría debajo de aquel tipo. Antes moriría. 


—Asqueroso —escupió la palabra mientras más truenos acompañaban sus palabras. El moreno giró la cabeza ante los amenazadores ruidos que espetaba la tormenta. 


—Vamos, tranquilízate, princesa. 


—He-dicho-que-no-me-llames-princesa. 


Una corriente de aire abrió la puerta de un golpe. Babi retrocedió un paso y su espalda se topó con la fría pared. El moreno negó con la cabeza antes de volver a enfocar su mirada en ella. 


—Como yo me temía, no puedes hacer esto tú solo. 


Un nuevo escalofrío recorrió la espina dorsal de Babi. Otro hombre apareció en su campo visual. Este era rubio, un poco más bajo que el anterior. Tenía un tatuaje que asomaba por el cuello y vestía una gabardina de cuero que rozaba el suelo. Aquello pintaba mal. 


No tenía suficiente con el moreno macarra que, además, tenía que aparecer el Ken gótico para ayudarlo. —¡Cabrones! —gritó mientras se pegaba más contra la pared. El rubio alzó una ceja y miró al otro. 


—¿Qué coño le has dicho, tío? 


—Nada. 


Babi miró la puerta. Seguía abierta, y la corriente de aire que entraba era fría. Tenía que conseguir despistarlos para poder salir. No quería convertirse en el postre de ninguno de esos dos. Sus ojos se movieron ágiles mientras su mente viajaba a mil por hora. Tenía que ser rápida o los cabrearía más. 


—Bueno, terminad con esto rápido. 


La chica tiró la cazadora y empezó a desabrochar los botones delanteros de su camisa. Intentó controlar el temblor de sus manos y parecer decidida. Estaba jugando con fuego al hacer ese numerito de chica dispuesta, pero no veía ninguna otra solución. El moreno abrió mucho los ojos mientras estos se clavaban en el sujetador que Babi estaba mostrando. Negro, de encaje, se abrazaba a sus pechos de forma perfecta. Era el tipo de sujetador que te invitaba a babear, el suelo durante un buen rato. Ella no solía llevar piezas de ese estilo; es más, no recordaba de dónde había sacado ese dichoso sujetador, pero daba igual. Lo importante era que había llamado la atención del macarra número uno. 


Terminó con el último botón de la camisa y tiró la mochila al suelo. Se quedó expuesta frente a ellos con una sonrisa coqueta en la cara. 


El rubio soltó una maldición y tomó al moreno por el cuello. 


—¿Dónde coño tienes la cabeza? 


Babi aprovechó que los dos hombres habían empezado a discutir para echar a correr. No esperaba que aquella distracción, típica de las películas, funcionase. Al fin y al cabo todos los hombres eran iguales. 


Había llegado hasta la puerta cuando una mano la cogió por la parte de atrás de su camisa. 


—No tan deprisa. 


—¡Suéltame, pervertido! 


Babi empezó a patalear en el aire hasta que topó con algo duro. Se sacudió desesperada hasta que logró zafarse del que la agarraba. Volvió a correr, pero la puerta se cerró de golpe con un gran portazo. Y, en un segundo, el moreno volvía a taponar la salida. 


—Sal —ordenó con una voz de pito que le sorprendió hasta a ella. No sabía de dónde había sacado el valor pero tenía que conseguir parecer fuerte. 


—No me obligues a hacerte daño. 


Babi tiró la pierna hacia atrás dispuesta a volver a golpearlo, pero el chico leyó sus pensamientos, la cogió del tobillo y la hizo girar. Su cuerpo quedó tirado en el suelo boca abajo. Sintió el peso del hombre sobre ella y empezó a temblar. 


No quería ser violada. ¡Por Dios, ella era virgen! No quería que aquella fuese su primera vez. Las lágrimas mojaron su cara mientras intentaba moverse bajo la presión de aquel cuerpo. Sentía el suelo mojado bajo sus pechos, estaba duro y le hacía daño. 


—Ahora te vas a estar quieta y me vas a escuchar. —¡Que te jodan! —gritó ella mientras intentaba clavarle las uñas. El tipo se inclinó hacia delante, dejando que el peso de su cuerpo cubriera el de ella; agarró a Babi por las muñecas y las pegó al 


suelo. Era un jodido obseso. Sabía su nombre. ¡Estaba loco! Ella podía sentir cómo su masculinidad la rodeaba. Un cuerpo duro y fuerte, sin una gota de grasa. Todo puro músculo. 


El moreno se inclinó todavía más y sopló en su cara; los cabellos de color rojo se movieron inquietos acariciándole la mejilla. Aprovechando que su precioso oído había quedado al descubierto, el hombre le susurró: 


—Ahora te portarás bien y me dejarás que… 


—Joder, tío, no te pongas así; me estás poniendo cachondo — dijo el rubio con tono ronco. 


Babi alzó la mirada y lo vio de pie frente a ellos con la mirada posada sobre su boca. La chica habría jurado que los ojos del tipo desprendían luz verde, era hipnotizante. ¿Cómo hacía eso? 


—Cállate, puto mins —escupió el moreno todavía encima de ella. 


—Tú también estás cachondo, cabrón, noto tu cosa dura en mi trasero. 


Babi se sentía enferma hablando así, el moreno soltó una carcajada. 


—Es mi nueve milímetros, encanto. 


Y aquel dato no le sentó bien a su estómago. Aquel tipo tenía un arma, podía matarla allí mismo. Quizás era uno de esos a los que les gustaba manosear a los muertos y hacerles Dios sabe qué, o quizás solo querían sus órganos. 


Estaba asustada, lo admitía y no veía escapatoria. Eran dos contra una, y menudos dos. Ella no tenía ninguna posibilidad en cuanto a fuerza, y su ingenio se veía limitado, ya que aquel hombre estaba encima de ella. Iba a morir. 


La lluvia apretó más en el exterior, lo que provocó que entrara conducida por el viento. Pero Babi ya no tenía frío; sentía rabia circulando por sus venas, acalorando todo su cuerpo. Rabia que conseguía tapar un poco el miedo. 


—Mierda —masculló el moreno—. Volveré pronto. 


Babi no se dio cuenta de qué quería decir con eso, pero en un instante no notó el peso del cuerpo del hombre sobre ella. Una luz la deslumbró. 


—¿Señorita Morgan? El conserje del instituto la alumbró con la linterna, cegándola unos instantes. Babi alzó la mirada buscando a los dos hombres pero no encontró nada. 


—¿Está usted bien? 


—Yo, yo no… Gracias que ha llegado, había dos hombres aquí. 


Las palabras que salían por su boca se atropellaban las unas a las otras. Consiguió ponerse en pie. Buscó en el pasillo y no había ni rastro de ellos. 


—Perdone, señorita Morgan, pero aquí no hay nadie, no me he cruzado con nadie y vengo desde el otro lado del pasillo. El hombre la miraba de forma extraña. Bajito, con poco pelo, tenía la cara plagada de puntos negros, los dientes amarillos y unas boqueras asquerosas en el lado izquierdo del labio. Ella tiró de su camisa, cerrándola para poder taparse. 


—Habrán salido por la puerta —comentó ella mientras algunas lágrimas bajaban por su mejilla. Sintió rabia cuando el hombre alzó una ceja. Aquel hombre era un estúpido y un malpensado. 


—Está cerrada con llave, yo mismo la cerré. 


Babi alzó la mirada hasta la puerta, estaba cerrada. Se dirigió hacia ella con paso firme. Le demostraría a aquel hombre que la puerta estaba abierta, no quería que la tomase por una mentirosa. 


—La abrió la lluvia, hace un momento estaba completamente abierta. 


La chica tomó el pomo y tiró de él, pero nada ocurrió. Volvió a tirar de él, desesperada, pero la puerta estaba cerrada con llave. El viejo se rascó la cabeza. Seguramente estaría pensando que ella se drogaba o algo peor. Alzó la mirada al techo, esperando que aquellos dos estuvieran allí escondidos. ¿Pero qué estaba diciendo? Sacudió la cabeza y después sonrió al hombre de forma inocente. 


—No me mire así, estaba abierta. El hombre sacudió la cabeza mientras buscaba algo o a alguien por el pasillo. 


—Tengo que cerrar. Será mejor que salga o salgan, o se quedarán encerrados aquí dentro. Mire cómo han dejado el suelo con sus jueguecitos, está todo lleno de agua. Babi alzó la barbilla y lo miró desde abajo con rabia. 


—Le he dicho que la lluvia abrió la puerta. El hombre asintió de mal humor y le dio la espalda. Babi tomó la mochila desconfiada, tenía que salir de allí. 


Babi no pudo dormir bien aquella noche. Tan solo podía pensar en aquel hombre moreno con sus profundos ojos grises cambiando de tonalidad. Se imaginaba dos hélices grises girando en medio de un fondo negro. 


No quería ir a clase, pero tenía exámenes finales y no podía faltar. Se obligó a levantarse y arrastró los pies hasta el cuarto de baño. Se miró al espejo. Estaba normal, pálida como de costumbre y sin rastro de ojeras. 


Su pelo cobrizo hacía que el tono blanco de su piel destacara. Sus ojos iban a juego con el pelo, naranjas. Raros, todo el mundo se lo decía. Estaba cansada de llamar tanto la atención. 


De pequeña eran horribles, según sus compañeros. Un bicho raro. Ahora, los mismos que antes la insultaban le pedían salir. Había cambiado de instituto e intentaba no llamar la atención. Ropa holgada y gafas de sol. Aun así, todas las miradas se posaban en ella. Quizás se tendría que plantear ponerse lentillas. Ya lo había intentado varias veces, pero le hacían daño. Probaría otra vez. 


La mañana pasó lentamente. Terminó sus pruebas en un tiempo récord y habría jurado que había contestado a la perfección todas las preguntas. 


El sol la deslumbró al salir al exterior. Estaba alto y calentaba con fuerza. Sacó una manzana de su mochila y le clavó los dientes con ansia, estaba hambrienta. 


Regresaría a casa dando un paseo, quería aprovechar que hacía buen tiempo. Miró con recelo a su alrededor, no quería toparse con los dos individuos de la noche anterior. 


—Babi, espera. 


Eric, su compañero de Historia, estaba intentando alcanzarla. El chico apretó el paso mientras ella lo miraba por encima del hombro. Era gracioso ver cómo intentaba andar deprisa. 


—Hola. 


Babi sonrió al chico. Alto, castaño, con los ojos almendrados. No era guapo, pero tampoco era feo. Un chico normal en un mundo de superficialismo. Era uno de los pocos que no se le había insinuado. Y era agradable estar en su compañía. Era una buena persona, siempre le pasaba los apuntes los días que Babi no podía ir a clase. Últimamente eso era habitual, no se encontraba muy bien. 


Debía tener las defensas por los suelos; su madre la regañaba cada dos por tres. 


—¿Qué tal el examen? 


—Bien, supongo. —Babi se encogió de hombros—. ¿Y el tuyo? 


—Bien, aunque la última pregunta ha sido un poco desastre. 


Babi asintió mientras retomaba el paso. Eric era un poco más alto que ella, y siempre estaba sonriendo. Era un poco corpulento pero llevaba unos meses intentando hacer dieta. Aunque Babi sabía que comía a escondidas, nunca le decía nada. 


—Babi, deberías ir por la sombra, te has quemado un poco. El chico señaló los hombros de la pelirroja. Su piel, normalmente de una tonalidad blanca, estaba rojiza. Eric rozó el dedo por en


cima de su hombro. 


—¿Te duele? 


Babi negó con la cabeza. Su mirada subió hasta el cielo. Normalmente en esa época del año no se quemaba. Su piel era sensible en el verano, se tenía que cubrir con protector solar fuerte, pero ahora estaban en febrero. No tenía lógica. 


Los dos cambiaron de acera y caminaron por la parte donde había sombra. Otra ola de frío arrasó su cuerpo. Sus músculos se pusieron tensos; intentó mover los hombros, rotándolos para relajarse un poco, pero la sensación de frío seguía estando ahí. 


Debía de estar incubando algo. Tiró de su chaqueta para taparse. Iría a la farmacia antes de ir a casa. Le dio el último mordisco a su manzana y lanzó el corazón de esta a la basura con un giro de muñeca. Entró. —Guau, deberías apuntarte al equipo de baloncesto —comentó Eric con una sonrisa tímida en su cara. 


Ella se encogió de hombros y miró al cielo. Volvía a estar nublado. Sería mejor tomar un atajo para ir a la farmacia o le pillaría la lluvia. Se despidió de Eric y giró a la derecha. 


Dos calles, solo dos calles, se recordó cuando la oscuridad la absorbió. Aquella parte del barrio estaba desierta, había poca luminosidad y estaba repleta de contenedores. Todos los locales y hoteles depositaban ahí sus restos. 


Bajó la mirada al suelo para ver dónde pisaba y se metió las manos en los bolsillos. El frío se manifestó en su cuerpo; era tan intenso que sus dientes castañetearon. 


Las pisadas resonaban contra el suelo, estaba tan concentrada en sus pies que no pudo evitar pegar un salto cuando oyó un estruendo a su izquierda. Un gato salió corriendo, haciendo que una chapa vieja golpeara el suelo. Miró al gato escabullirse en la oscuridad e intentó tranquilizar su corazón, cuyo ritmo había aumentado considerablemente. 


—Puto gato —gruñó para sus adentros mientras continuaba caminando—. Joder. —No había mirado al suelo y acababa de meter un pie en un charco. 


Después de maldecir, continuó por aquel callejón. Se concentró de nuevo en sus pisadas y en el sonido de sus dientes al chocar entre ellos. 


A este paso pillaría un buen resfriado. 


Un gemido desgarrador rompió su paso. Alguien, parecía un niño, estaba sufriendo. Los gritos hicieron que todo su cuerpo se pusiese tenso. Sin pensarlo dos veces Babi siguió aquel sonido. Giró a la izquierda, presa del pánico, sacó su teléfono y marcó el número de la policía. Deslizó el dedo pulgar por la tecla de llamada y miró tras el contenedor. 


Una oleada de nauseas pegó de lleno en su estómago. El móvil cayó al suelo y las manos de la joven subieron a tapar su boca. 


Allí, tendido en el suelo, había un gato abierto en canal mientras otro a su lado maullaba de pena. El otro gato subió la mirada hasta ella y salió corriendo. 


—Ha sido un desastre —dijo una voz afilada a sus espaldas. Se giró, todavía un poco mareada. Allí, frente a ella, un hombre alto de pelo negro peinado hacia atrás le tendía su teléfono. 


Los ojos de este, de un profundo color caramelo, estaban maquillados de color negro, lo que hacía su mirada extremadamente sexy. Vestía una cazadora de cuero negra y unos tejanos ceñidos y rotos con botas negras hasta sus tobillos. 


Bajó la mirada hasta sus manos, finas, con dedos alargados como los de un pianista. Sus uñas, pintadas de negro con una franja blanca, estaban perfectamente cuidadas. 


Babi alargó la mano y tomó el teléfono. Lo metió en su bolsillo sin poder despegar la mirada de aquellos profundos ojos. Algo se movió por el brazo del hombre, un bulto que se arrastraba por la longitud de su brazo. 


Babi retrocedió un paso. 


—Tranquila, solo es mi mascota. —Algo peludo apareció por el hombro de él. El chico alargó el brazo y tomó el pequeño roedor, acariciándolo con cariño—. Ese hijo del diablo se lo había engullido. 


La chica miró de reojo al gato muerto en el suelo. El estómago se le cerró; volvió a mirar a aquel chico extraño que continuaba hablándole. 


—Tuve que elegir entre esa cosa o mi pequeño… —Acarició al animal y este pareció complacido con los mimos que le otorgaba su dueño—. Ahora está sucio pero es una preciosidad. 


Babi asintió. Tenía que irse, ese hombre podía estar loco y estaban a solas en un callejón. Justo cuando buscaba alguna palabra para despedirse, el hombre le tendió la mano. 


—No me he presentado, soy William, pero puedes llamarme Will. —El hombre sonrió con una perfecta y blanca dentadura. Ella dudó un instante pero después deslizó la suya y se la estrechó en un saludo—. ¿Qué hace una chica como tú en un lugar como este? 


—Estaba tomando un atajo. 


—Los atajos son peligrosos. 


El tono del hombre dejó la dulzura para sonar frío; su mirada se clavó en la de ella. Babi tragó saliva y comenzó a caminar de espaldas. —Sí, tienes razón. Bueno, encantada de conocerte pero yo tengo que irme. 


Su voz temblaba y sus dientes empezaron a castañetear de nuevo. Perfecto, parecería una niñita tonta y asustadiza, cosa que les encantaba a los psicópatas. 


—Podría acompañarte. 


William había vuelto a su semblante amigable, con una sonrisa, como si nunca hubiera roto un plato ni hubiera abierto a un gato en canal tan solo unos minutos antes. Miró fijamente a la chica. Tenía una estatura media. Demasiado fácil para ser verdad. Era idéntica a la imagen que se había creado en la cabeza. Joven, preciosa y con un olor exquisito. Podría ser divertido imaginar por unos segundos que quizás ella era la elegida. Jugaría un rato con ella. 


—No, tranquilo —negó ella moviendo las manos enérgicamente para quitarle importancia. 


Últimamente solo se encontraba con gente extraña en lugares solitarios. Ya podía ver la luz verde que reflejaba la farmacia; unos pasos más y aparecería en una vía transitada donde no sentiría esa mierda de sensación que le estaba estrujando el estómago. Como si tuviera un sexto sentido que la alertaba de que algo malo estaba a punto de suceder, algo tremendamente malo. 


Los ojos de Babi estaban fijos en aquella encantadora sonrisa. Algo en su mente la incitaba a que se parase, a que se relajase, a que tomara la mano de aquel hombre y dejara que él la guiase hasta algún lugar alejado. Incluso tenía ganas de acariciar a aquel roedor, y eso fue lo que la alarmó. Ella odiaba a esos bichos. 


Siguió caminando hacia atrás hasta que topó con algo y perdió el equilibrio. Mientras caía al suelo, un fuerte ruido resonó en el callejón. Metal contra metal y cristales rompiéndose. Intentó reaccionar rápido, apoyó la mano en el suelo y se impulsó sintiéndose ágil; estuvo en pie en un segundo. 


Se sacudió los pantalones con las mejillas sonrojadas. William parecía sorprendido, estaba inmóvil frente a ella. —Estoy bien —resopló ella. Parecía como si aquel tipo nunca hubiese visto tropezar a alguien. 


Will inspiró profundamente. Sintió cómo todo su cuerpo se ponía tenso; aquel olor le nubló la vista, su mirada se clavó en las manos de la chica. ¿Cómo había dicho que se llamaba? No, no se lo había dicho. 


Aquella gota de sangre clamaba un poco de su atención. Quizás podría meterse aquel pequeño dedo en la boca y absorber toda la energía que desprendía el diminuto y sexy cuerpo de aquella jovencita. 


Pero aquel perfume era extraño. No podía ser ella, era demasiado fácil para poder ser cierto. Babi frunció el ceño ante la sonrisa que deslumbró la cara de William. No era como las anteriores, podía ver la satisfacción en su 


cara, como si el hombre estuviera al borde del orgasmo. 


—Me voy. 


Se iba a girar y empezaría a correr. Estaba cansada de caminar hacia atrás y el frío había vuelto a instalarse en su espalda; y, por primera vez, dudó si era frío o un jodido mal presentimiento. 


—Tienes una herida. 


Alzó la mirada ante aquella caricia que había sentido con la voz dulce de aquel tipo y se sorprendió de que él estuviese a escasos centímetros de ella, invadiendo su espacio personal y llenándolo de una fragancia increíblemente deliciosa. 


Sintiéndose completamente embriagada por aquella mirada hipnotizante, no fue consciente de que su mano estaba alzada hasta que aquel hombre se metió el dedo en la boca. 


William rugió, un bramido que nació de la profundidad de su pecho. Sus ojos se movieron nerviosos buscando algo en el callejón, algo que en aquel momento a Babi le daba completamente igual. 


—Nos volveremos a ver. 


Babi sacudió la cabeza cuando no notó aquel calor alrededor de su dedo. William había desaparecido. Un fuerte dolor de cabeza la hizo doblegarse. 


«Nos volveremos a ver». 


Aquella profunda voz se repetía en su cabeza. Debía de estar muy enferma. Tenía fiebre alta. Tenía que ser eso, estaba sufriendo alucinaciones. Primero los dos modelos la asaltaban en el instituto, ahora el chico de las cadenas en el callejón. Todos le prometían que volverían. Aquello no podía ser real. 


Los tipos malos no desaparecían así como así 
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Nunca te fíes de un Daemon 

[image: imgaa]


amián se masajeó el puente de la nariz mientras escuchaba a aquella escoria pidiendo clemencia. Cleon estaba apoyado contra la pared acariciando el filo de su 



machete con un dedo. 


—No, por favor, yo no sabía, no sabía. Damián acortó la distancia con el hombre y lo cogió del cuello mientras lo alzaba en el aire, hasta que quedaron nariz contra nariz. 


—¿Qué no sabías? ¿No sabías de qué estabas hablando? El hombre negaba con la cabeza. Damián cerró el agarre de su mano alrededor del cuello; podía sentir cómo el aire dejaba de fluir y cómo las heridas que tenía abiertas aquel tipo sangraban más. 


—Mírate, joder, lloriqueas como una niña. El hombre intentó hablar pero la presión que ejercía el moreno sobre su cuello lo imposibilitaba. 


—¿Sabes qué creo? Que tendría que matarte para que aprendierais de una jodida vez. Así tus amiguitos sabrán lo que les espera. ¿Tú qué opinas, Cleon? —preguntó girando la cabeza para mirar a su compañero. 


El aludido alzó la mirada de su arma y sonrió. Una sonrisa frívola que no llegaba a dar luz a aquella negra mirada. El hombre iba rapado al cero y vestía siempre de riguroso negro. Un olor amargo golpeó el sensible olfato de Damián. 


—Mierda, esta cosa se acaba de mear encima. Lanzó al tipo contra la pared y miró que no estuviesen manchados sus pantalones. Eran nuevos y jodidamente caros. Cleon soltó una carcajada, guardó el machete en la funda que tenía a la altura de la cadera y se acercó hasta donde estaba el hombre tirado en el suelo. 


—Pensaba que esas cosas no podían mear. 


—Yo también. Debe de hacer poco que le tocó la maldición, o quizás siempre han meado; la verdad es que nunca me he parado a preguntarles si tenían ganas de mear antes de matarlos. 


El hombre que yacía en el suelo miraba con terror como los otros dos hablaban tan tranquilos de cómo mataban a los de su especie. 


—Yo no quiero morir —lloriqueó preso del miedo. Damián sonrió frívolamente mientras se agachaba para estar a su altura; miró con desprecio cómo el pantalón del hombre estaba mojado y chasqueó la lengua. 


—Dime quién te convirtió y lo haré rápido, te lo prometo. El tipo dudó por unos instantes; paseó la mirada entre los dos corpulentos hombres, que estaban cargados de armas y sonreían como si matarlo fuera la mejor de sus opciones. No tenía otra opción, tendría que ofrecerles algo. Intentó enfocar su mirada, turbia por la necesidad de sangre. La sed le estaba aplastando todas las defensas y hacía que sus llagas sangrasen más y que sus colmillos dolieran hasta tal punto que se planteara arrancárselos. 


—Yo… yo podría trabajar para vosotros. Traeros información. 


A medida que hablaba sentía un hilo de esperanza. Aquellos dos hombres parecían alegrarse por la propuesta, se miraban el uno al otro y sonreían. El del pelo rapado asintió al otro. Eso estaba bien; él podría hablar y después le dejarían beber, beber esa dulce sangre que podía oler desde allí. Los ojos se le movían de un lado a otro, podía sentir cuatro corazones bombeando cerca, cuatro sabrosos torrentes de sangre que le calmarían el dolor. 


Damián no lo dudó; clavó su Makhaira1 en el bajo vientre del tío. En aquel momento juró que el grito desgarrador que soltó aquella escoria era una preciosa melodía. 


—Yo no hago tratos con nosferatus, dime quién te convirtió, 


1. Makhaira: Espada de origen griego empleada por muchos pueblos del Este de Europa yOriente Próximo. 


ahora… —Terminó la frase moviendo un poco la muñeca, haciendo que el arma se adentrara más profundamente—. Dilo rápido o haré que el camino hasta tu corazón sea largo, muy largo. —Damián prolongó la frase arrastrando cada una de las letras; sonrió cuando el macho gruñó de dolor—. Solo dime un nombre y te apuñalaré en el pecho. El dolor desaparecerá, ya lo verás. 


El moreno sacó el Makhaira despacio, disfrutando del recorrido y de los llantos de dolor que gemía el hijo de Caín. 


—M… Maximus. 


—Perfecto, buen chico. Damián alzó su machete. El nosferatu cerró los ojos esperando su final pero los abrió de golpe al sentir cómo le volvían a agujerear el estómago. Gritó desesperado. 


—Me lo prometiste, cabrón. Damián paseó su arma por el estómago de este abriéndolo en canal. La sangre brotaba del hombre, sangre que olía jodidamente mal. Antes de atravesarle el corazón se paró para mirarlo, colocó una sonrisa ladeada en su cara y le guiñó el ojo antes de hablarle por última vez. 


—Nunca te fíes de un daemon. Atravesó el corazón del nosferatu. El cuerpo de este empezó a descomponerse de forma rápida. Las primeras veces que veías el proceso era sorprendente e incluso desagradable, pero para los guardianes se había convertido en una afición. 


El cadáver se marchitaba a una velocidad vertiginosa. Dependiendo de la edad del individuo pasaba por más fases, fases en las que el cuerpo se descomponía recorriendo las etapas de vejez que no había asumido. Esa cosa no era muy mayor, por lo que tardó muy poco en convertirse en huesos rodeados por una especie de ceniza un tanto extraña. Y olía fatal. 


—¿No podías solo apuñalarlo? —preguntó Cleon sin apartar la vista de lo que quedaba del nosferatu. Damián se encogió de hombros y sonrió. 


—¿Qué mérito tendría no poder mentir un poco? —Cleon negó con la cabeza mientras sacaba una bolsa para cadáveres de su bolsillo. Le encantaba el nuevo formato de estas: se podían doblar tantas veces que lograba llevarlas encima—. Vamos, no me mires así, sabes que está en mi naturaleza. ¿No te gustó ver su cara de decepción? A mí me encantó ver cómo sus ojitos llenos de ilusión se apagaban de una forma tan rápida, y esa mueca de decepción… 


—Estás enfermo —contestó su compañero mientras introducía los restos en la bolsa. 


—No es mi culpa que sean tan ingenuos cuando la muerte aprieta. Creo que es cuando más me gusta mentir... Bueno, y a las hembras. Dios, me pongo solo de pensar cuando les dices: «Seré suave», y después te las montas como a una cualquiera. 


—Puto daemon salido —comentó Cleon con una media sonrisa en la cara. Damián bajó la mirada hasta su amigo y sonrió. 


—A ti también te pone mentir de esa forma, ¿no? Acabo de decidir que esa es mi mentira favorita. Sí, hembras siendo retozadas y perdiendo la inocencia. Sí, eso son mentiras jugosas. 


—Cállate. Cleon cerró la bolsa y se la cargó al hombro. Intentaba no sonreír ante los comentarios de su amigo, pero era casi imposible. Damián era así: podía estar mintiendo todo el santo día, pero a la vez te soltaba alguna frase que te pillaba completamente desprevenido. 


Los dos caminaron hacia el centro. No era ningún secreto que los nosferatus vivían en las cloacas centrales, allí era donde tenían más facilidad para alimentarse. Tirarían los restos de su colega en una de esas cloacas para que todos supieran que iban a por ellos. 


—Vamos, admítelo, te gusta verme mentir. —Damián alzó las cejas en dirección a Cleon con una sonrisa triunfal en la cara. 


—Lo que me gusta es que no puedas mentirme a mí. Damián entrecerró los ojos. Su lado daemon odiaba el hecho de no poder mentir a todo el mundo. Se alimentaba de la confianza ciega de los demás, y sus colegas estaban a rebosar de confianza hacia él. 


Solo había una forma de que un daemon no mintiese, y era con un juramento. No el típico «Te lo prometo», tampoco funcionaba eso de ponerse la mano sobre el corazón. Lo único que funcionaba era un juramento de sangre. 


Sí, el daemon unía su sangre con la de otro, ya fuese vampiro o humano y prometía su lealtad. Nunca podría mentir ni traicionar al susodicho. Eso era una gran putada para un daemon. Y él tenía seis jodidas putadas en su vida. Bueno, ahora solo quedaban cinco después de la muerte de Lincoln. 


Damián sintió una presión en el pecho al recordar a su rey, a su amigo. Lincoln lo había sido todo para él, le salvó la vida cuando tan solo era un joven en busca de problemas. Se frotó el pecho con la mano y se detuvo para olfatear. 


—No puede ser… Se adentró en uno de los callejones siguiendo aquella fragancia que le llenaba los pulmones. 


—Huele a… Joder… Es como… Huele a él… Damián asintió mientras apretaba la mandíbula. Giró a la izquierda. Detrás de un cubo había un gato muerto. No le prestó mucha atención, pero todos sus sentidos se pusieron alerta. 


—Huele a vampiro —gruñó Cleon sacando un par de cuchillos—. Y no es de los nuestros. 


El corazón de Damián aceleró su ritmo. Pensó en Bárbara, en lo impresionado que quedó al verla. Tenían conocimiento de su existencia, pero nunca imaginó que fuese tan hermosa. 


La tarde anterior había tenido que luchar contra su naturaleza, que le gritaba que le mintiera, que le hiciera confiar en él para después hundirla en la miseria. Parecía tan inocente que era una presa fácil, pero cuando la miró a los ojos supo que no debía hacerlo. 


La necesitaban. 


Intentó descifrar aquel olor que acompañaba a su fragancia. Había sangrado en aquel mismo callejón pero había sido poco. No parecían ser nosferatus, estos tenían un olor desagradable por su descomposición. Esos bastardos estaban malditos. 


A esos podridos también se les conocía por ser los hijos de Caín; se refugiaban en las cloacas y tenían una sed constante. Si no bebían habitualmente, su cuerpo se llagaba y su tez se volvía blanquecina como la de los muertos vivientes. 


Algunos creían que sus funciones se debilitaban; Damián incluso pensaba que no podían mear pero por lo visto estaba equivocado. 


En lo que no se equivocaba era en que eran unos jodidos desgraciados que merecían morir. Asesinos, mataban a humanos inocentes desgarrándoles la garganta y tomando toda su sangre. 


—La esencia está fresca. El afinado sentido del oído de Damián escuchó una conversación a una manzana de distancia. Una chica estaba hablando de un pequeño malestar. Aquella voz no la podía confundir. Bárbara. 


Babi salió de la farmacia con dos cajas de pastillas y el frío volvió a sacudirla. Guardó los fármacos en su mochila, sacó el teléfono y lo miró detenidamente. Se había partido la pantalla, aquello era una gran putada. Su madre se enfurecería. 


—Hola, princesa. Babi no tuvo que alzar la mirada para saber quién era. Aquel hombre, con su enorme presencia, le estaba taponando el paso. Tragó saliva y apretó la mandíbula. 


Lo ignoraría. Estaba en una vía pública frecuentada por varios peatones, no le podía hacer absolutamente nada. —¿No me vas a saludar? Mira que te coloqué algo duro en el culo y sé que te gustó. 


Babi sintió rabia, una corriente de aire hizo revolotear su pelo. El chico sonrió de una forma que debería estar prohibida. ¿Cómo se atrevía? ¿Qué quería de ella? 


—Damián, compórtate —dijo una voz profunda a sus espaldas. Se giró esperando al rubio del otro día, pero él no estaba allí. Un chico que no aparentaba más de veinte años, con la cabeza completamente rapada, estaba apoyado contra la pared—. Le pido que perdone a mi amigo, es así por naturaleza. Ahora, Damián, discúlpate con la señorita. 


El moreno seguía mirándola como si fuera algo comestible. Alzó una ceja cuando sus miradas se encontraron. 


—¿Te alegras de volver a verme? Babi resopló e intentó iniciar la marcha hasta el taxi más cercano, pero aquel hombre continuaba bloqueándole el paso. 


—Si no quiere que mi rodilla vaya otra vez hasta su entrepierna, haga el favor de apartarse. El chico de pelo rapado soltó una carcajada. Y el moreno, al que su amigo había llamado Damián, continuó mirándola intensamente. —¿Acabas de hablarme de usted? Babi alzó la barbilla mientras fruncía los labios. 


—Yo tengo educación, no como tú, bastardo. Ella sabía que no era lo más adecuado del mundo eso de plantarle cara a un tipo que la había asaltado el día anterior y después había desaparecido. Una parte de ella dudaba si estaba sufriendo una enfermedad mental y esto solo era producto de su imaginación. 


—Ahora me tuteas y me insultas, qué pronto se te ha ido el respeto. Babi entrecerró los ojos e intentó esquivar al hombre, pero este se movía demasiado deprisa. 


—Déjame pasar o empezaré a gritar ahora mismo. Lo desafió con la mirada pero él no contestó y siguió profundizando en aquella mirada de tono grisáceo. Sentía cómo aquel tipo le transmitía su tranquilidad. Sacudió la cabeza. 


Estaba completamente segura de que esto era una alucinación. Y ella debía de estar haciendo el ridículo en medio de la calle, hablando sola y haciendo muecas de niña tonta. 


Bien, si aquello era una jodida alucinación, ella podría pasar. No había ningún hombre allí plantado y ella podía seguir caminando. 


Relajó la postura y caminó hacia delante. Algo duro le golpeó la cara, rebotó y cayó de espaldas. Justo cuando se preparaba para sentir el golpe del suelo, un fuerte brazo la cogió de la cintura. 


—Si querías sentirme otra vez sobre ti, solo tenías que decirlo, princesa. Babi se apartó de aquel hombre como pudo, golpeando el pecho de este con sus manos. 


—Deja de llamarme princesa. —Un trueno golpeó a poca distancia haciendo que Babi diese un pequeño salto—. Dios, odio la lluvia. 


Los dos hombres soltaron una carcajada. Babi alzó una ceja, no entendía qué era tan divertido. 


—Me voy, déjame pasar, te juro que gritaré. 


—No puedo hacer eso. 


La sonrisa desapareció de la cara de Damián y cruzó sus fuertes brazos a la altura del pecho haciendo que sus músculos se marcasen más. Babi no pudo evitar seguir con la mirada cada una de las facciones del hombre. Sus pómulos eran perfectos y tenía una sombra de barba, la suficiente para hacerlo completamente sexy. 


Damián podía sentir el peso de aquella mirada sobre su cuerpo, y le gustaba. Podía ver cómo la chica luchaba entre admirarlo y querer golpearlo, y eso lo divertía. 


—Está bien —comentó Babi. 


Damián vio cómo llenaba sus pulmones de aire dispuesta a gritar. Se abalanzó sobre ella tapando la boca con la mano. Los ojos de color ámbar se abrieron de golpe. Se quedó quieto, mirándolos fijamente. Eran tan hipnotizantes. Aquella chica podría pedir cualquier cosa con aquel par de preciosidades. 


Estaba tan absorto que lo pilló desprevenido la pequeña punzada de dolor que sintió en su mano. Acababa de morderlo; había clavado sus pequeños dientes en la palma de su mano y su sexo se agitó. 


—¿Te gusta el sabor de mi sangre, princesa? —preguntó con tono ronco. 


Apretó su cuerpo al de ella. Luchó contra la necesidad de restregar su excitación sobre aquellas finas caderas. —Se acabó. Bárbara, tienes que venir con nosotros. Es nuestro deber protegerte —dijo Cleon acercándose a ellos. 


Babi se sentía confusa. Había decidido morderlo para que él la soltase, pero en el momento en que sintió la sangre de aquel hombre en su boca el asco desapareció, dejando paso a una sensación extraña. Sus pestañas pesaban y su cabeza giraba sin sentido. Una niebla espesa se instaló en su mirada y después todo se volvió negro. Ella caía en un abismo frío y oscuro. 


—¿En qué cojones estabas pensando? —preguntó Jamal. 


Por la vena del cuello del hombre debía de circular una gran cantidad de sangre a toda velocidad, ya que esta estaba totalmente hinchada. 


Damián comía una manzana sin prestar atención al tono cabreado de su amigo. Se encogió de hombros y lanzó el corazón de la manzana al cubo de la basura. 


—Te lo repito, yo-no-la-obligué-a-morderme. 


Estaba empezando a irritarse, todos estaban nerviosos. Al parecer, su sangre había alterado el cuerpo de la bella Bárbara y la había dejado sumida en un sueño profundo. 


—¿Qué hacía tu mano en su boca? 


Damián fulminó con la mirada a Liam. El rubio estaba nervioso, se podía notar porque caminaba sin parar por la pequeña estancia. Sus ojos de color verde desprendían esa jodida luz, esa misma que dejaba atontada a todas las hembras con las que se cruzaba. 


—Ella iba a gritar y le tapé la boca con la mano; claro que estoy seguro de que tú se la hubieses tapado con otra cosa, ¿no? —El destello que desprendían los ojos del macho se intensificó. Al darse cuenta agachó la mirada avergonzado—. Ya decía yo… 


—Que te den —balbuceó Liam pegando la frente a la pared y cerrando los ojos. 


—Eso es lo que te gustaría a ti, darme. 


Liam se giró enfurecido. Agarró a Damián por el cuello y lo estampó contra la pared. Sus colmillos quedaron al descubierto, lo que hizo que sus labios se retiraran hacia atrás. El moreno sonrió, sin importarle que su amigo estuviera apretando más su agarre. 


—Admítelo, soy yo el que miente. Tú, no… Dilo. 


Liam soltó al moreno y se giró dándole la espalda. Estiró la espalda haciendo crujir los huesos. Pasó la mano por su pelo rubio. Ese cabello clamaba ser tocado, parecía suave y sedoso. El que a toda hembra le encantaría acariciar. 


—Te dejo en paz porque sé que tú necesitas las mentiras tanto como yo el sexo, pero no juegues conmigo. 


Damián chasqueó la lengua. Estaba completamente aburrido allí metido y, no quería admitirlo, pero estaba un poco preocupado por la chica. No sabía qué había provocado su sangre en su organismo, pero a su parte egoísta le encantaba pensar que tenía un poco de él dentro de ella. 


Miró el salón donde estaban todos esperando; era grande pero ellos también. Los guardianes tenían una constitución fuerte ganada a base de ejercicio y peleas. 


Eran seis, todos completamente distintos. Lo único que los unía había muerto veintiún años atrás. Lincoln. 


El rey había conseguido lo que ningún otro monarca había logrado antes: la unión entre los clanes. Seis guardianes, seis clanes. Cada uno representaba a uno de ellos y con esta unión se había creado la calma en el mundo de su raza. Se dio por entendido que cada uno de los guardianes siempre miraría por el beneficio de su clan y así todos saldrían beneficiados. 


Y ahora todo dependía de esa chica, que estaba tumbada a escasos metros de él. Se acercó hasta donde ella estaba; parecía una muñeca de porcelana con aquella mata de pelo rojizo rodeando su cara. Su piel era blanca. Tenía pinta de ser suave al tacto y también delicada como la de un bebé. 


Sus pestañas eran largas y oscuras. Los rasgos de su cara eran dulces pero él la había visto enfadada. Tenía carácter, era valiente y él se sentía orgulloso de ello. Le encantaba ver la pequeña arruga que se le formaba en la frente cuando le gritaba. 


Tenía un cuerpo bonito. Casi se había quedado sin respiración al ver aquel par de pechos que tenía tan bien puestos. Inspiró fuerte y, cuando la fragancia de la chica acarició su sentido del olfato, su cuerpo entero se sacudió. Su sexo se hinchó y se removió inquieto. Tenía que salir de ahí antes de que sus compañeros oliesen su excitación. 


Sin decir nada, salió de la habitación con un portazo. 


El sabor metálico continuaba haciéndole sentir mareada; su corazón golpeaba de forma lenta pero fuerte contra el esternón, como si de un pistón se tratase. Con cada uno de los golpes, sus costillas parecían abrazar con más fuerza sus pulmones, como zarpas atrapando una presa. 


Sentía vibraciones en el pecho, amortiguadas por los fuertes latidos; la sangre parecía ser más espesa que de costumbre, más pesada. Intentó moverse, despertar de aquel sueño tan pesado que la es


taba conduciendo a la locura. 


—Parece que está despertando. 


Las voces que antes llegaban amortiguadas por el sonido de su corazón parecían más cercanas, desconocidas voces masculinas sonaban a su alrededor. 


Babi intentó abrir los ojos, pero sus párpados eran demasiado pesados, parecían estar pegados a su cara. Se movió inquieta y su corazón aceleró el ritmo. 


—Si sigue así, tendrá un jodido ataque al corazón. ¿Dónde coño se ha metido Damián? 


Babi se puso tensa. ¿Estaban hablando de ella? Respiró profundamente, intentando que su corazón se calmase, no quería ataques pero su cuerpo se ponía tenso al escuchar aquel nombre. Damián, así era como habían llamado a aquel moreno peligroso. Aquel que la quería secuestrar, aquel cerdo arrogante. 


—Aquí. 


Damián entró en la sala con la mandíbula apretada. Sentía las miradas de despecho de sus compañeros, como si el mundo estuviese a punto de joderse por su culpa. Clavó la mirada en el pequeño cuerpo de Bárbara; la chica parecía estar reaccionando, solo esperaba que estuviera bien. La raza dependía de ella. 


Podía sentir el torrente de sangre recorriendo a toda velocidad cada una de las venas que cubrían el cuerpo de la chica. Su corazón estaba bombeando más rápido de lo normal. Se acercó a la cama con intención de calmarla cuando la chica se incorporó con un movimiento seco. 


Los grandes ojos de color whisky se abrieron de par en par y se clavaron en él. La pelirroja entrecerró los ojos y frunció el ceño de manera adorable. 


—¡Tú! —gritó mientras lo señalaba. Damián no pudo evitar sonreír. 


—Yo —contestó enterrándose en la mirada de la chica. Ella parecía desconcertada. Agachó la cabeza buscando su cuerpo, como si estuviera comprobando que todo estuviera bien. 


—Estás de una pieza… —Damián no pudo evitar sonreír de forma descarada, se humedeció los labios con la lengua—. Por ahora. 


Alguien se aclaró la garganta en la habitación. Damián relajó su postura; se estaba comportando como un puto mins. Cleon se colocó a su lado posando una de sus enormes manos en su hombro. Era su forma de decir: «compórtate o te corto los huevos». 


Liam se movía nervioso en el otro extremo de la habitación, pegado a la pared. Se desordenaba el pelo. No levantaba la mirada pero Damián habría apostado su mano derecha a que los ojos le relucían como neones. El tío necesitaba salir a tomar el aire; los de su especie necesitaban el sexo como el aire para respirar y sabía que Liam llevaba días sin catar el mayor de los placeres. 


—¿Cómo te encuentras? —preguntó Cleon con tono cortés. Babi entornó los ojos y se abrazó las rodillas—. No tienes nada que temer, no te haremos daño. 


—¡Y una mierda, me habéis secuestrado! —gritó Babi antes de enterrar la cara en sus piernas, cubriéndose la cara con el pelo. 


Estaba nerviosa; en aquella habitación había mucho hombre y todos parecían estar obsesionados con el gimnasio. Estaba casi segura de que ahí había más de quinientos kilos de masa concentrada y rodeándola. 


—Solo intentamos protegerte —volvió a hablar Cleon y su tono calmado le pareció una porquería. Ahora buenos modales cuando la habían secuestrado. 


—¿Y quién me protege de vosotros? 


Babi alzó la cabeza para preguntarlo y se odió por hacerlo. Damián estaba a escasos centímetros de ella y su fragancia le provocaba un ligero mareo. Su boca se hizo agua en aquel instante. Y el sabor metálico volvió a tomar todas sus papilas gustativas. Se intensificó la sensación de mareo. 


—Nosotros te protegeremos. 


Damián había hablado y, sin saber por qué, ella sintió una extraña felicidad con el pensamiento de que ese hombre la protegiera. Sacudió la cabeza, aquello tenía pinta de síndrome de Estocolmo. 


—Me quiero ir. 


—Yo también —lloriqueó Liam desde la otra punta de la habitación. Se abrazaba mientras mecía su cuerpo hacia delante y hacia atrás—. ¿Por qué no nos vamos los dos juntos por ahí? 


El rubio habló con tono ronco y su cara cambió por completo. El gesto de dolor se esfumó y una sonrisa brillante alumbró su cara. 


Dejó de mecerse para estar erguido, imponente con sus dos metros de altura y sus pantalones de cuero. Sus facciones eran puras. Parecía tallado por un artista; sus ojos verdes desprendían ese brillo tan embriagador. —Quizás podríamos ir a la habitación de aquí al lado, allí podría explicarte todo de forma calmada. 


El hombre caminó de forma elegante dirigiéndose hacia ella, la miró a los ojos y la hizo sentir deseada de una forma increíble. Una sonrisa de suficiencia apareció en su cara cuando las piernas de ella se abrieron ligeramente, fue un pequeño gesto involuntario pero Liam lo notó a la perfección. Sabía la reacción que provocaba en las mujeres y aquella pelirroja no iba a ser ninguna excepción. 


—Te acercas un paso más y te clavo un puñal. Y no, no estoy mintiendo. 


Damián no lo miró al hablar y por una vez se sintió bien diciendo la verdad. El moreno continuó mirando a Babi, más concretamente estaba mirando la vena que recorría su cuello, esa vena tan apetecible que estaba llamándole a gritos. 


—Ya sabes, yo no miento, tú no follas. 


—La estáis asustando —comentó Cleon entre dientes. 


—¿Por qué no se lo preguntamos a ella? 


Liam no iba a desistir, tenía la mirada clavada en su postre. Una dulce porción de fresa con nata. Y a él le encantaban ese tipo de postres; bueno, en aquel momento cualquiera le habría servido. 


—Si no lo puedes soportar, saca tu culo de aquí. 


Damián estaba perdiendo los nervios. Podía notar cómo la habitación iba descendiendo de temperatura. Apretó la mandíbula y miró a la chica, quien estaba castañeteando con la mirada perdida en la pared. 


—Princesa, me gustaría contarle algo importante. 


—No quiero saberlo. 


Babi se abrazó. Cuando habló su aliento salió en forma de vaho. Aquella habitación parecía una cubitera. 


—Verá, su padre nos mandó que cuidásemos de usted con nuestras vidas. 


El estómago de Babi dio un vuelco. Aquello no podía estar pasando, su pesadilla iba de mal en peor. No solo la iban a violar y asesinar, y no tenía muy claro en qué orden, sino que también metían a su familia en esto. 


Lágrimas cálidas descendieron por sus mejillas. Sorbió por la nariz y obtuvo el valor para afrontar la mirada de Damián. 


—Por favor, no matéis a mi padre. 


—Lo siento, tu padre está muerto. 


Aquella frase la abofeteó. Las lágrimas se duplicaron, derramándosele por toda la cara. Sentía el pecho en llamas. Sus dientes empezaron a entrechocar de tal forma que todo su cuerpo vibraba acompasando el ritmo. 


Damián se movió inquieto delante de ella dudando si consolarla 


o no. La delicadeza estaba claro que no era lo suyo. —Eres un puto bruto, ¿cómo se lo dices así? —preguntó Jamal desde la puerta. —A ver, tíos, estoy diciendo la verdad. ¿Qué más queréis? Las verdades duelen, son puñales directos a la sensibilidad. 


Babi se levantó de la cama, presa de una ola de rabia, y golpeó varias veces el pecho de aquel hombre sin escrúpulos. Habían matado a su padre. Los puños le dolían de golpear aquel pecho duro, pero no desistió. 


—¡Lo has matado, maldito hijo de puta! 


Quería asesinarlo con sus propias manos, el miedo había desaparecido, solo quedaba rabia pura. ¿Qué tipo de personas eran esos impresentables? Todo caras bonitas y músculos de infarto y después eran unos cerdos sin escrúpulos y unos jodidos mentirosos. 


Alargó las manos hasta la cara del moreno y lo arañó con fuerza; tres de sus dedos consiguieron arrancar un poco de aquella perfecta piel. La obra de arte que formaba aquella cara se vio marcada por tres rayas diagonales. El tipo se tocó el rostro y después se llevó uno de los dedos a la boca. 


Babi habría jurado que había visto sonreír al bastardo. Otra ola de ira la embistió, lo que hizo que cerrara el puño y acometiera con un duro y fuerte golpe el estómago del maldito hijo de perra; pero este no se inmutó y su mano quedó dolorida. 


Rabia e impotencia la arrasaron, así que el frío que dominaba en aquella habitación se vio derrotado por una oleada de calor que nacía en el interior de su pecho. 


Unas fuertes manos la tomaron de sus muñecas, apartándolas lejos de su presa. Sentía la rabia correr por su cuerpo; desesperada, necesitaba gritar y pegar. Odiaba a aquellos hombres. 


—No es que me estuvieras haciendo daño, pero no quiero que te lastimes. 


El tono chulo de aquel estúpido la molestó. Gruñó con rabia y le escupió a la cara antes de patearle entre las piernas. El hombre sufrió el golpe pero no la soltó de las manos. Su cara se volvió de un tono rojizo y apretó la mandíbula, lo que hizo que el músculo de esta palpitase. 


—Tú, pequeña, vas a dejar de patearme o me enfadaré. 


—Que te jodan, asesino. 


Babi se movía inquieta entre las garras de aquel hombre y pateaba el aire, esperando darle de nuevo. Se estaba empezando a cansar y su respiración estaba tan alterada que se sentía mareada. —Estoy orgulloso de ser un asesino, querida, pero no maté a tu padre, era mi amigo. 


Babi entrecerró los ojos. Ese hombre estaba mintiéndole constantemente. Tomó impulso aprovechando el agarre de él y alzó las dos piernas al aire, pero el hombre las esquivó a tiempo. 


—Tú no eras amigo de mi padre, él no se junta con escoria como tú —escupió las palabras con intención de hacerle daño, aunque seguramente no le provocaría lo más mínimo. Era un asesino y no entendía qué buscaban en su familia. Ellos eran normales. 


—Tu padre murió antes de que nacieras, princesa, así que no me digas si se relacionaba con escoria como yo o no. 


Babi palideció. Aquellos hombres querían descolocarla, querían que sufriera en un jodido ataque de nervios. Su padre estaba vivo la noche anterior, le había dicho que la llevaría a montar a caballo. Se lo había prometido. Ella quería cerrar los ojos y estar en su habitación como cada día. Como cada jodido día, quejándose de su hermano mayor y enfadándose con su padre por sus estrictas normas. 


—Mientes —balbuceó más para ella que para nadie más. No quería creerse aquello; seguramente era mentira y solo querían debilitarla asaltándola psicológicamente. 


Damián sonrió fríamente. Él estaba haciendo un gran esfuerzo para no mentir y aquella chica le decía que mentía. Estaba claro que no se podía ir con la verdad por la vida. 


Respiró hondo antes de hablar, estaba con los nervios descontrolados y quería mantener su pose delante de ella. 


—Los humanos con los que vives no son tus padres. Vale, ahora el señor capullo hablaba como si se tratase de un extraterrestre. Omitió el tema de que hablase de su familia como humanos e intentó analizar la segunda parte de aquella frase. Respiró hondo; no sabía por qué, pero esos hombres solo querían volverla loca. Soltó una carcajada un poco histérica y alzó una ceja hacia el moreno que tenía en frente. 


—Te llamas Damián, ¿no? —El tono irónico de la chica hizo sonreír al bastardo—. Mira, capullo, tienes un gran problema. Eres un tío muy extraño, ¿sabes? Creo que es enfermizo que vayas por la vida secuestrando chicas y después mintiéndoles, ¿qué es lo que esperas? ¿Que me rompa como una niñita tonta y te llore en el hombro? —Babi paró de hablar cuando Damián alzó una ceja y sonrió de forma descarada. Resopló, intentando no perder los nervios—. Bueno, señor, explíqueme usted por qué se supone que mis padres no son mis padres. 


Babi cruzó los brazos a la altura del pecho y esperó a que aquel hombre soltase su discurso. Damián se movió inquieto antes de hablar. Aquella pequeña le 


desafiaba con la mirada y eso lo ponía nervioso. Aquel par de ojos de color whisky lo descolocaban: eran iguales que los de su gran amigo y rey, Lincoln. Eran unos ojos que te dejaban claro quién era y dónde pertenecía. 


Tragó saliva y se preparó para hablar. Miles de palabras se cruzaban desesperadas por su cabeza, palabras muy tentadoras. Mentiras escurridizas que podrían colarse sin que se notasen; mentiras que harían que la chica se ilusionase para después arrebatárselas dándole una porción de verdad que la rompiese en pedazos. Pero él no lo iba a hacer. 


—Tu verdadero padre se llamaba Lincoln, murió hace diecinueve años. Él era el rey de mi raza y tú eres su única heredera. Mis colegas y yo vamos a protegerte con nuestras vidas. Damián esperaba cualquier reacción menos la que sucedió. La pelirroja soltó una carcajada y él y los demás guardianes se pusieron tensos. Quizás su sangre la había trastornado. 


Entendía que el discurso de «Mis colegas y yo» no era el más indicado para una futura reina. Pero ¿qué le podía decir? Él no se andaba con tonterías. Las cosas claras, directas. 


—Tú, jodido enfermo, ¿me estás diciendo que mi padre es el rey de los extraterrestres y que yo también lo soy? 


Babi alzó ambas cejas y colocó una mueca extraña en su cara. Damián estaba alucinando ante aquel comentario. Miró a sus compañeros esperando un poco de ayuda, pero todos parecían estar sorprendidos. 


—¿Quién ha hablado de extraterrestres? La chica entrecerró los ojos ante aquella pregunta. Damián tenía ganas de morderse a sí mismo. Estaba cansado de dar rodeos, no era lo suyo. Así que dejó de lado la parte suave y decidió ir con la artillería, se lo contaría de forma directa. Tal y como eran las cosas. 


—Somos vampiros, querida; igual que tú, princesa. 


Babi palideció. No esperaba aquella respuesta. Aquello se estaba complicando. Que unos maniáticos del gimnasio se creyeran extraterrestres era una cosa, pero que se considerasen vampiros complicaba la situación. Todo el tema de la sangre la ponía enferma. Nunca había soportado estar cerca de las agujas, y el olor a sangre la mareaba. 


Aquellos tipos la morderían o, aún peor, harían algún tipo de ritual estúpido en el que ella se desangraría para hacer una ofrenda o algo similar. 


—No me vas a morder —refunfuñó entre dientes aun sabiendo que por mucho que ella dijera ellos eran más y más fuertes. 


Damián escondió una sonrisa en forma de tos. Se aclaró la garganta y dio un paso más cerca de ella. Babi analizó la postura del hombre: tenía los hombros relajados y no parecía tener intención de atacar su cuello, pero con esta gente nunca se sabía. 


—No, no tengo intención de morderte. —Damián omitió la coletilla de la frase, aquella que le diría si estuvieran a solas, aquella que conseguiría que la chica se sonrojase—. Solo quiero protegerte. Tú eres una vampira por nacimiento, no hace falta que nadie te muerda. Te convertirás tú sola. 


—No te creo. 


La voz de Babi salió en forma de susurro; por un momento se sintió pequeña en aquel lugar. No entendía qué ganaban aquellos hombres diciéndole eso. Damián apretó la mandíbula. No había mayor ofensa para un daemon que alguien que le dijese que no lo creía. Él estaba haciendo un esfuerzo enorme por no mentir y la muñequita era demasiado desconfiada. 


Intentó no pensar lo mucho que lo satisfaría conseguir mentirle y que ella lo creyese. Lo que podría llegar a disfrutar si consiguiera enamorarla loca y perdidamente de él para después decirle que solo creía en el amor de una sola noche. Estaba claro que se la habría follado antes de todo eso. Aquella era la cuestión principal. 


Respiró hondo intentando centrarse. Ella no era una cualquiera y él no podía utilizar todo su encanto daemon con ella. Era toda una lástima. 


—¿No? ¿Te has fijado en que siempre que lloras llueve? 


Babi giró la cabeza ante aquel comentario, intentó no hacer ninguna mueca. Se encogió de hombros mostrándose indiferente. 


—La lluvia me pone triste —contestó entre dientes. Como si le molestase admitirlo. Damián resopló mientras se paseaba de un lado a otro despeinando su bonito pelo moreno. 


—O tú pones triste al cielo —comentó él con un hilo de voz más para él que para ella. Se paró frente a ella y habló, mirándola directamente a los ojos—. Bueno, ¿y qué me dices de cuando tienes miedo? Siempre hay tormenta, siempre están los amenazadores truenos intentando defenderte, ¿no? O cuando estás feliz y el sol brilla. ¿Y el viento? Lo sientes soplar cuando la ira te recorre las venas, también sientes mucho frío, ¿no? —Babi frunció el ceño—. Lo sientes ¿no? Cuando te sientes miserable y sola, él te acompaña, ¿no? Como una jodida manta helada, ¿verdad? 
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